NOTICIA EL NORTE DE CASTILLA, 16 DE JUNIO 2013
Las listas de espera crecen hasta demorar más de nueve meses los diagnósticos 

Una ecografía tarda más de un año en realizarse, y una vesícula, 13 meses en llegar al quirófano.

Los recortes en horas extras y en derivaciones a la privada incrementan la demora.

Un estudio de la CESM revela que un TAC o una resonancia tardan alrededor de un año.

La solución de un problema de Traumatología supera los dos años .

El Sindicato Médico critica los recortes de plantilla «sin sustituciones reales»
 VALLADOLID. Aunque desde luego hay especialidades en las que diagnóstico y, por lo tanto, el tratamiento se resuelven en entre uno y dos meses y en algunos casos, como en los actuales repuntes de Alergología por ser época de alta incidencia, hasta en días, hay no pocas patologías importantes en las que el sistema sanitario tarda más de nueve meses de media en llegar a prescribir un tratamiento. En algunos casos más de un año y, según las pruebas necesarias para poner nombre y apellidos a una patología, y más si se suma el tiempo en resolverla, un paciente puede llegar a hacer un recorrido para tener resuelto un problema no crónico ni incurable de más de dos años. 

Son algunas de las conclusiones del paciente recorrido que el Sindicato Médico ha realizado por especialidades y pruebas de diagnóstico para conocer el secreto mejor guardado por la Sanidad pública, el de las demoras asistenciales en las pruebas de diagnóstico y consultas. Las listas de espera quirúrgicas se dan a conocer trimestralmente por la Consejería de Sanidad; pero no así las de los pasos previos hasta llegar, o no, a un quirófano. 

El estudio del Sindicato Médico encuentra que la demora se ha doblado y hasta triplicado en algunos casos. Los dos hospitales de la capital vallisoletana sufren importantes retrasos « que han crecido sin duda con los recortes», explica el secretario general del Sindicato Médico en Valladolid, José María Soto. 

El problema no se centra tanto en la primera consulta como en las sucesivas. Esta primera visita al médico del hospital se resuelve entre el mes y los dos meses en términos generales tanto en el Clínico como en el Río Hortega y, aunque el Plan de Reducción de Listas de Espera implantado en 2004 establecía un máximo de 30 días, estos tiempos parecen aceptables en general. No obstante, hay algunas


especialidades con más problemas que otras en este primer encuentro con el médico. Así, el Clínico registra en algunas de las unidades de Traumatología hasta cinco meses, como en el caso de la de la mano o de 60 días en columna o rodilla. En otras como Otorrinolaringología, Urología o Cirugía General la cita no tarda más de un mes, pero en Neumología ya supera los cuatro y en Digestivo sufre una demora en ambos complejos que acerca esta especialidad a los cinco meses. 

Pero el problema más serio es el de las siguientes consultas, las que realmente van a suponer un diagnóstico y un tratamiento y resolución del problema. Estas dependen de las pruebas y las listas de espera en técnicas han crecido en ambos hospitales fundamentalmente por «el recorte en las horas extras y especialmente en las derivaciones a la privada». 

Así, una resonancia magnética programada, un examen por imágenes del cuerpo para observar alteraciones en los tejidos y detectar cáncer y otras patologías, tarda entre nueve y diez meses en el Clínico y más de once en el Río Hortega. Cuando hay sospecha de un proceso oncológico se da prioridad al paciente y, en uno o dos meses, puede contar con la prueba y ello, destaca Soto, «pese a que trabajan mañana y tarde». 

El TAC es también una técnica de diagnóstico por imagen que utiliza rayos x y que facilita la detección de fracturas, hemorragias internas, tumores o infecciones. También llamado escáner, su demora se mueve entre los nueve y los diez meses en ambos hospitales, aunque en los casos de personas ya ingresadas o urgentes, como ocurre con las resonancias, el tiempo es menor. Además de haber aumentado su lista de espera, también ha registrado un incremento la demora para establecer el estadio en el que se encuentra un tumor, es decir, el nivel de desarrollo del mismo. «Si antes en dos o tres días se tenían resultados para hacer el estadiaje de un cáncer, ahora ya son 14 o 15 días y no solo es el problema de tardar en tener estudiado a un paciente es que esa quincena, además, el enfermo está ingresado con el alto gasto que esto supone», destaca el portavoz de la Cesm. En cuanto a las ecografías, un recurso muy utilizado por todas las especialidades, su tiempo de demora es de más de un año. 

Tiroides, un año 

Estos retrasos en las pruebas retardan la segunda consulta que depende de ellas, el diagnóstico y, por lo tanto, el tratamiento. Un problema de Neumología llega a los siete meses; de Endocrinología, más de cinco, depende del tipo de técnicas. Por ejemplo, un estudio de tiroides que antes tardaba cinco meses ya supera el año. Lo único realmente rápido es la analítica que ayuda, sobre todo, a despejar los casos sanos y, por poner otro ejemplo, la cirugía de una vesícula tarda al final trece meses en llegar al quirófano desde la primera cita, salvo que finalmente el paso por urgencias agilice tiempos. Para la Cesm, « el responsable de esta situación es el consejero de Sanidad, Antonio María Sáez Aguado, que eliminó la autoconcertacion y disminuyó los recursos profesionales, a pesar de que nuestra organización ya le advirtió de cuál sería el resultado. A pesar de los acuerdos firmados y de su defensa de boquilla de la Sanidad pública, lo único que se le ocurre es recurrir a la concertación privada desviando recursos públicos, algo que él mismo eliminó en su día. Y decimos que es lo único porque los profesionales que dice que va a contratar no existen o son los mismos que ya estaban trabajando». 

